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México es el país de sus padres, pero no el de Margie. Ella ha logrado convencer
a sus compañeros de escuela que es cien por ciento estadounidense, igual que
ellos. Pero cuando Lupe, su prima mexicana, va a vivir a su casa, la imagen de sí
misma que había creado se deshace.

La situación de Lupe no es fácil. Siente que su casa de México no es un hogar
desde que el padre se fue al norte. La esperanza de poder encontrarlo en los
Estados Unidos le da algo de consuelo, pero aprender un idioma nuevo en una
escuela nueva representa un gran desafío. Al igual que Margie, Lupe necesita una
amiga.

Poco a poco, los pasos de cada niña van encontrando el ritmo de un baile
compartido, a medida que descubren el verdadero significado del hogar.
Siguiendo la tradición de Me llamo María Isabel, Alma Flor Ada y su hijo
Gabriel M. Zubizarreta ofrecen un relato honesto de los valores de la familia y de
la amistad, y de la experiencia que debe atravesar el inmigrante: volverse parte de
algo nuevo y, a la vez, conservar la propia identidad.
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lugar en el mundo.

México es el país de sus padres, pero no el de Margie. Ella ha logrado convencer a sus compañeros de
escuela que es cien por ciento estadounidense, igual que ellos. Pero cuando Lupe, su prima mexicana, va a
vivir a su casa, la imagen de sí misma que había creado se deshace.

La situación de Lupe no es fácil. Siente que su casa de México no es un hogar desde que el padre se fue al
norte. La esperanza de poder encontrarlo en los Estados Unidos le da algo de consuelo, pero aprender un
idioma nuevo en una escuela nueva representa un gran desafío. Al igual que Margie, Lupe necesita una
amiga.

Poco a poco, los pasos de cada niña van encontrando el ritmo de un baile compartido, a medida que
descubren el verdadero significado del hogar. Siguiendo la tradición de Me llamo María Isabel, Alma Flor
Ada y su hijo Gabriel M. Zubizarreta ofrecen un relato honesto de los valores de la familia y de la amistad, y
de la experiencia que debe atravesar el inmigrante: volverse parte de algo nuevo y, a la vez, conservar la
propia identidad.
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Editorial Review

Review
"It is the friendship between the girls and the tall, blond Camille...that makes this an absorbing novel for
readers of any background. And the authors...handle the narrative with tenderness and charm."

--"The New York Times Book Review, "July 17, 2011

"Ada and Zubizarreta tackle important topics including immigration, bilingual education, and bullying. This
book will speak intimately to readers straddling different cultures and grappling with what it means to be an
American."

--"Library Media Connection, "November/December 2011

About the Author
Alma Flor Ada, an authority on multicultural and bilingual education, is the recipient of the 2012 Virginia
Hamilton Literary Award, and in 2014 she was honored by the Mexican government with the prestigious
OHTLI Award. She is the author of numerous award-winning books for young readers, including Dancing
Home with Gabriel Zubizarreta, My Name Is María Isabel, Under the Royal Palms (Pura Belpré Medal),
Where the Flame Trees Bloom, and The Gold Coin (Christopher Award Medal). She lives in California, and
you can visit her at AlmaFlorAda.com.

Gabriel M. Zubizarreta draws from his experiences of raising his three wonderful daughters in his writing.
He hopes his books will encourage young people to author their own destinies. He coauthored Love, Amalia
and Dancing Home with Alma Flor Ada. Gabriel lives in Northern California with his family and invites you
to visit his website at GabrielMZubizarreta.com.

Excerpt. © Reprinted by permission. All rights reserved.

El mapa

Margie se sentía nerviosa mientras esperaba a la directora de la escuela, sentada en una silla frente a su
oficina. Mantenía los ojos fijos en un mapa enorme que cubría por entero la pared. Aunque la señora
Donaldson siempre le había parecido una persona agradable, Margie nunca antes había tenido que dirigirse a
ella.

El mapa mostraba Canadá, los Estados Unidos y parte de México. Alaska y el resto de los Estados Unidos
aparecían en un color verde fuerte y vívido. Canadá era de color amarillo brillante. Sin embargo, la pequeña
parte de México que se veía era de un color arenoso y apagado, un color cuyo nombre Margie no hubiera
podido precisar.

Para ella, los mapas eran una invitación a soñar, una promesa de que algún día visitaría lugares distantes, de
cualquier región del mundo. Al mirar ese mapa, podía imaginarse admirando los glaciares gigantescos de
Alaska, sorprendiéndose frente al Gran Cañón del Colorado, dejando que su vista se perdiera en las llanuras



interminables del centro de los Estados Unidos, tratando de orientarse en medio del bullicioso Nueva York u
observando las costas rocosas de Maine. Pero cuando sus ojos empezaron a traspasar la frontera sur del país,
dirigió la vista a otra parte.

«Ese no es un sitio que quiero visitar», pensó, recordando tantas conversaciones entre sus padres y algunos
vecinos: historias de familias sin suficiente dinero para vivir una vida digna, de gente enferma sin recursos
para recibir atención médica, de personas que habían perdido su casa o sus tierras. A medida que rechazaba
esos pensamientos, su corazón se llenaba de orgullo porque sabía que ella había nacido al norte de esa
frontera, en los Estados Unidos de América, porque sabía que era estadounidense.

Miró a la niña que esperaba a su lado, sentada en otra silla: su prima Lupe, que no había tenido la suerte de
haber nacido, como ella, en los Estados Unidos. Acababa de llegar de México y se veía completamente fuera
de lugar con el vestido de fiesta que se había empeñado en usar: «Mi madre lo hizo especialmente para mí»,
había rogado, y la madre de Margie le había permitido ponérselo. El vestido era demasiado elegante para la
escuela. Y Margie se sentía avergonzada de que la vieran con una prima vestida como muñeca.

Sus compañeros de clase se burlarían del vestido de organdí y de las largas trenzas de Lupe. Y le preocupaba
que las burlas recayeran sobre ella también. ¿Volverían a mofarse, chillando «Maarguereeeeeta,
Maarguereeeeeta» y preguntándole cuándo había cruzado la frontera desde México? ¡La habían moles-tado
tanto!

Había sido una larga lucha tratar de que los chicos no la consideraran mexicana. Se sentía muy orgullosa de
haber nacido en Texas. Era tan estadounidense como cualquier otro. Temía que, por culpa de Lupe y su tonto
vestido, todo recomenzara. Ya podía oírlos preguntándole por qué no traía burritos para el almuerzo o
riéndose mientras decían: «No way, José».

Todavía estaba pensando en cuánto le hubiera gustado convencer a Lupe de que se vistiera de manera
normal, cuando apareció la directora. Caminaba apresurada y les hizo señas para que entraran con ella a su
oficina.

—Buenos días, Margarita. ¿En qué puedo ayudarte?

Las palabras de la señora Donaldson encerraban un mensaje muy claro: «Estoy muy ocupada y no puedo
perder ni un minuto».

—Buenos días, señora Donaldson. Le presento a mi prima Lupe. Acaba de llegar de México. Mi madre ha
dicho que . . .

La directora, que había empezado a ordenar los papeles que tenía sobre el escritorio, la interrumpió:

—Tu madre la inscribió ayer, Margarita. Puedes llevarla a tu clase.

—¿A mi clase? —La voz de Margie estaba cargada de sorpresa y urgencia—. Pero ella acaba de llegar. Es de
México. No sabe hablar.

La directora miró a Margie fijamente:

—Quieres decir que no sabe hablar inglés, ¿verdad? Porque me imagino que español sí sabe. —Y
volviéndose a Lupe, le dijo muy despacio—: Bien-ve-ni-da a Fair Oaks, Lupe. Bonito vestido.



Lupe sonrió con timidez, pero siguió mirando hacia abajo y contestó con un tono que apenas podía oírse:

—Muchas gracias.

Margie impuso su voz:

—Bueno, sí, claro que habla español. Pero en mi clase hablamos solo en inglés. No se va a sentir bien,
señora. —Se sorprendió de haberse atrevido a hablar con tanta audacia, contradiciendo a la directora, pero no
quería por nada aparecer en el salón con su prima mexicana. «¿Por qué la señora Donaldson había alabado el
tonto vestido de fiesta? ¿Por qué eran tan falsos los adultos?», se preguntaba.

La directora respondió con firmeza:

—La clase bilingüe de quinto grado tiene demasiados alumnos. No hay forma de añadir a alguien más. A
juzgar por las calificaciones que ha traído, Lupe es muy buena estudiante. Y como tú la puedes ayudar, tanto
aquí como en tu casa, espero que le vaya bien en tu clase. —Y con una voz que no dejaba lugar a discusión,
añadió—: Creí que estarías feliz con esta decisión. ¡Es tu prima, Margarita!

La directora se mostraba tan severa que Margie optó por no decir nada más. Se levantó y le hizo señas a
Lupe para que la siguiera. Al salir de la oficina, volvió a mirar el enorme mapa de los Estados Unidos. Era
un gran país, y ella estaba muy contenta de haber nacido ahí y de hablar inglés tan bien como cualquiera de
sus amigos.

Lupe la siguió por el pasillo. No había comprendido la conversación con la directora. Le quedaba claro que
su prima estaba enojada, pero no sabía por qué. Le llamaba la atención lo que iba viendo a medida que se
acercaban al aula. ¡Todo era tan diferente de México! Nunca había estado en una escuela con tantas cosas en
las paredes. Y todavía se le hacía difícil creer que los alumnos no usaran uniforme. La había sorprendido
mucho cuando, poco después de llegar a California, su tía se lo había explicado. Tía Consuelo le había
comprado ropa nueva, pero en ese primer día de clases, Lupe quiso usar el vestido de organdí rosado que su
madre le había hecho. Parecía que a Margie no le gustaba, pero para ella era importante causar una buena
impresión.

Cuando la prima abrió la puerta del aula, Lupe se sintió aún más sorprendida. Era evidente que estaban en un
salón de clases, pero en lugar de las filas ordenadas de pupitres a las que estaba acostumbrada, allí los
estudiantes estaban distribuidos en grupos por toda el aula. Y ¡cuántas cosas había!: carteles en las paredes,
móviles colgados del techo, libros en los estantes . . . , ¡hasta una pecera! Y las carpetas y las mochilas,
regadas por todas partes, hacían que el lugar se viera, incluso, caótico, que pareciera más una estación de
autobuses que un salón de clases. Totalmente asombrada, se quedó en la puerta, teme-rosa de entrar.
Observándolo todo con el rabillo del ojo, recordaba el aula tan limpia y ordenada de su vieja escuela de
México. De momento, se dio cuenta de que todos la estaban inspeccionando. Miró hacia abajo y se quedó
contemplando el piso.

Mientras, Margie se había dirigido al escritorio de la maestra.

—Señorita Jones, le presento a mi prima Lupe González. La señora Donaldson me dijo que la trajera. Pero
tiene que haber algún error. Ella debiera ir a una clase bilingüe, ¿no es cierto?

La maestra no le contestó y, en cambio, estaba a punto de dirigirse a Lupe. Margie volvió a mirar a su prima,
que no se había movido, y le hizo señas de que se aproximara. Como la niña no se animaba a entrar, la fue a



buscar y la llevó de un brazo. Lupe se sobresaltó, y todos los alumnos se echaron a reír. Alzó la vista y vio
que a Margie se le había encendido la cara de vergüenza.

Completamente disgustada, Margie la condujo hasta el escritorio de la maestra.

—Buenos días, Lupe. ¿Cómo está usted? —dijo la señorita Jones muy despacio, pronunciando cada sílaba.

Sorprendida de que la maestra le hablara de un modo tan formal, Lupe no sabía cómo contestar. Pero sí sabía
que debía mostrarse respetuosa y bajó la vista. En la clase, volvieron a oírse risas.

—Margie, haz que tu prima se siente a tu lado, al fondo de la clase, así podrás traducirle mis palabras. Lo
único que sé de español es lo que acabo de decir.

—Pero, señorita Jones . . . —La urgencia en la voz de Margie había ido en aumento—. Yo no sé mucho
tampoco. No voy a poder traducir lo que usted diga. Además, me siento adelante, junto a Liz.

—Te he cambiado al fondo. Así podrás traducir mientras yo hablo, sin molestar al resto de los compañeros.
Ahora siéntate, por favor. La clase debería haber empezado ya. Y dile a tu prima que, aunque sienta timidez,
debe mirarme mientras le hablo.

Margie se dirigió disgustada hacia su nuevo pupitre, pero Lupe se quedó parada frente al escritorio de la
maestra. Todos los chicos empezaron a reírse de nuevo. Margie volvió y la tironeó de un brazo para que la
acompañara. Lupe la siguió en silencio. Cuando se atrevió a levantar la vista y sonreír, los alumnos
estallaron otra vez en carcajadas, hasta que la señorita Jones les ordenó que se callaran.

Mientras la maestra hablaba sin descanso sobre los peregrinos ingleses, Margie trataba de encontrar palabras
en español para traducir lo que explicaba, aunque era incapaz de decir siquiera parte de lo que oía y, por eso,
se quedó en silencio. Lupe intentaba entender lo que escuchaba, pero al fin se dedicó a pasar las páginas del
libro de historia que tenía delante y a observar las ilustraciones.

Margie se sentía muy lastimada. Le gustaba sentarse en el frente de la clase; ese había sido siempre su lugar,
y Liz era su mejor amiga. Ahora tenía que estar en el otro extremo del salón, y en cambio, Betty se sentaba
con Liz. Podía verlas conversando y sonriendo como si ya fueran amigas íntimas.

El día que su madre había anunciado que Lupe iría a vivir con ellos, Margie se había unido a la alegría de la
familia. No tenía hermanos, y como ninguno de sus compañeros de escuela vivía cerca de su casa, le pareció
que sería divertido tener alguien con quien entretenerse. Además, Lupe podría ayudarla con las tareas de la
casa. Fregar y secar los platos y recoger la cocina después de la comida sería menos aburrido si lo hacían
juntas. Pero sobre todo, había tenido la esperanza de que, cuando Lupe viviera con ellos, sería más fácil
convencer a su madre de que la dejara ir a visitar a Liz o de que le permitiera ir a las tiendas sin su compañía.
No había reflexionado en lo absoluto sobre cómo la presencia de su prima le afectaría la vida escolar. Se
había imaginado que, una vez que llegaran a la puerta de la escuela, se separarían: Lupe iría a la clase
bilingüe, y ella, a su propio salón con sus amigos.

—¡Margie! ¿Me estás escuchando? —La señorita Jones se veía muy enfadada. Todos miraban a Margie, que
sintió que una vez más se le encendía la cara.

—¿Cuándo vas a comenzar a traducirle a tu prima lo que he estado diciendo?



—Pero ya se lo he explicado, señorita Jones, no sé mucho español. Yo nací en Texas.

Margie hablaba en voz muy baja, en contraste con la risa sonora de John y Peter, los dos chicos sentados a su
derecha.

—¡Basta ya! —La maestra miró a John y a Peter de una forma que imponía silencio—. Saquen el cuaderno
de matemáticas.

Margie estaba muy confundida. ¿Cómo podían cambiar las cosas tan rápidamente? Se había sentido siempre
muy cómoda en esa clase y, de pronto, todo parecía estar fuera de control. Fijó la vista en el cuaderno,
aunque los números se veían tan borrosos que apenas podía reconocerlos.

Durante la conversación entre la maestra y su prima, Lupe no había levantado la vista. Aunque no
comprendía las palabras, sabía que tenían que ver con ella y se sentía tan avergonzada que escondió la cara
en el libro de historia. Lo que hubiera querido, en realidad, era meterse debajo del pupitre o, aun mejor, huir
corriendo a México. Luego la señorita fue hasta el fondo de la clase y le puso delante un cuaderno de
matemáticas abierto. Lupe miró la página llena de números y sonrió. ¡Por fin había algo que podía hacer!
Tomó el lápiz y empezó a resolver las ecuaciones, mientras que Margie trabajaba mucho más despacio en
ejercicios similares. Lupe terminó la última operación y voltéo la hoja. En las siguientes, no había números,
sino palabras. Miró a Margie, pero ella no había llegado siquiera a la mitad de la primera página. Una vez
más, se sintió perdida y se le humedecieron los ojos. La señorita Jones se acercó a su pupitre, y Lupe le
mostró la página que había completado.

—¡Excellent!—exclamó en inglés la maestra, satisfecha. Y luego repitió en español—: ¡EX-CELEN-TE!
—Levantó el cuaderno para que todos lo pudieran ver y añadió—: Margie, ¿podrías traducirle, por favor, los
problemas siguientes?

Pero Margie levantó la vista y negó con la cabeza:

—No puedo, señorita Jones, de verdad, no puedo.

La maestra buscó otra página con operaciones para Lupe y regresó al frente de la clase. Mientras caminaba
hacia su escritorio, Lupe miró la página en la que trabajaba su prima. Señaló una de las respuestas que
Margie había escrito y le dijo:

—No es así.

Lupe escuchó una risita de los chicos:

—No EX-CE-LEN-TE, Maaargueeereeetaaa. —Volvió a bajar la cabeza, sonrojándose, y deseó no haber
hablado.

A la hora del almuerzo, las primas quedaron últimas en la fila. Lupe vio que Margie saludaba con la mano a
una niña de pelo rizado y que buscaba con la vista un sitio vacío cerca de ella, pero cuando por fin recibieron
la comida, todos los asientos en esa zona estaban ocupados y tuvieron que ubicarse en el otro extremo.

Varias veces Lupe trató de decir algo, pero Margie la hizo callar cada vez. Almorzaron en silencio. Margie
dejó casi toda la comida en la bandeja.
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Users Review

From reader reviews:

Erna Taylor:

The book Nacer bailando (Dancing Home) make you feel enjoy for your spare time. You may use to make
your capable a lot more increase. Book can to be your best friend when you getting pressure or having big
problem with your subject. If you can make examining a book Nacer bailando (Dancing Home) to become
your habit, you can get far more advantages, like add your current capable, increase your knowledge about
some or all subjects. You are able to know everything if you like wide open and read a guide Nacer bailando
(Dancing Home). Kinds of book are a lot of. It means that, science reserve or encyclopedia or some others.
So , how do you think about this e-book?

Cheryl Grosvenor:

What do you in relation to book? It is not important with you? Or just adding material when you really need
something to explain what you problem? How about your time? Or are you busy individual? If you don't
have spare time to try and do others business, it is make one feel bored faster. And you have time? What did
you do? Everyone has many questions above. They need to answer that question because just their can do in
which. It said that about guide. Book is familiar in each person. Yes, it is appropriate. Because start from on
kindergarten until university need this kind of Nacer bailando (Dancing Home) to read.

Annamarie Hernandez:

The feeling that you get from Nacer bailando (Dancing Home) may be the more deep you looking the
information that hide within the words the more you get serious about reading it. It doesn't mean that this
book is hard to comprehend but Nacer bailando (Dancing Home) giving you thrill feeling of reading. The
author conveys their point in specific way that can be understood by simply anyone who read it because the
author of this book is well-known enough. This particular book also makes your personal vocabulary
increase well. Making it easy to understand then can go together with you, both in printed or e-book style are
available. We advise you for having this kind of Nacer bailando (Dancing Home) instantly.

Mary Scruggs:

Reading can called imagination hangout, why? Because when you find yourself reading a book specially
book entitled Nacer bailando (Dancing Home) your head will drift away trough every dimension, wandering
in every single aspect that maybe not known for but surely might be your mind friends. Imaging every word
written in a reserve then become one contact form conclusion and explanation that will maybe you never get
previous to. The Nacer bailando (Dancing Home) giving you an additional experience more than blown
away the mind but also giving you useful info for your better life within this era. So now let us demonstrate
the relaxing pattern at this point is your body and mind will likely be pleased when you are finished reading
it, like winning an activity. Do you want to try this extraordinary wasting spare time activity?
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